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treo-ado a los revolucionarios el punto de San Francisco bajo 
b 

la garantia de Yida para él y sus compañeros de armas (pero) 
por fortuna, cuando lo había puesto en capilla, logró escapar
aprovechando el alboroto que en la Acordada causó la repen

tina llegada de Y ictoria. 
y todavía más: "en la noche del mismo 3 de diciembre 

(1828), Zavala en persona, acompañado de mala gente, diri
gióse a la casa del Magistrado de la Corte Suprema, D. Juan 
Raz Guzmán, a quien Zavala mismo disparó un tiro de pisto
la que hirió la mano de aquel magistrado, cuyo delito conRis
tía en haber comenzado a instruir el proceso correspoutlientP
contra el Gobernador del Estado <le México. (Zavala) ." 

1 

Este describe algunos de aquellos horrores, diciendo : 

"El Palacio estaba sin más guardias que las que Zavala lla

bia mandado poner; la ciudad en una espantosa soledad. El 
saqueo que principió a las diez de la mañana, había ces~do 
por la noche; un silencio sepulcral reinaba en la vasta capital 
de México; en todo el Palacio no se veia otra persona que Vic
toria, a quien habian abandonado sus mismos domésticos. -:\Iu
chos almacenes estaban abiertos, los efectos mercantiles en las 
calles, en las plazas; las puertas fractmadas. ~o se oía nna 
sola ,oz y sólo el sonido de las 110ras, que anunciaban la ca-

' ~ rrera del tiempo, interrumpía aquel profundo ,meno en que 
parecían estar todos los mortaleR. ¡ Qué noche!. ; qué terrib~e 
noche! La conferencia con el Presidente Yictoria no produJO 
ningún resultado, y sólo se acordó que mandase eitar diputa
dos y senadores para eontinuar sus sesiones, corno si nada hu-

. 1 R ' bl' " 2 
biese ocurrHlo en a epu 1ca .... 

Alamán, por su parte, asegura qU<:: el i-.aqueo del Parián se
había debido también a Zavala y a Lobato, CUJO movimient() 

1 Olavarría y Ferrari. Loe. cit. 

2 Zavala. Op. cit. p. 102. 
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antes había fracasado, y que se había presentado en la Acor
dada para encabezar las operaciones militares. 

Tres dias duró aquella asonada en que el referido Lobato tu
vo a su cuidado la Ciudadela, Zavala la Acordada y el Hospicio 
de Pobres y el Coronel D. Santiago García, Coronel del Ba
tallón de Tres Villas, quedó encargado de penetrar hasta el 
centro de la Ciudad al mando de unas guerrillas. 

Las tropas del Gobierno estuvieron defendiendo el luo-ar b 

donde se reunía el Congreso, varios conventos y edificios, y 
fallecieron en la refriega el Coronel García revolucionario 

' ' y el General de Brigada D. Gaspar López, que había estado 
sosteniendo al Gobierno. 

Se tacha de débil a Victoria por haberse resuelto a ir hasta 
la Acordada a parlamentar con los rebeldes; pero es justo de
clarar que aquel acto suyo, junto con la ausencia de la Capi, 
tal de los dos candidatos: Pedraza y Guerrero, puso fin a la 
contienda, y entonces el Congreso, cediendo una vez más a 
la fuerza, y posponiendo la ley a las conveniencias, declaró 
n.ula la elección de Pedraza, que a todas luces era legal, y ~e
s1gnó Presidente de la República al caudillo de aquel movi· 
miento .armado, D. Vicente Guerrero, ~, Vicepresidente al Ge
nera~ D. Anastasio Bustamante. 

El General Guerrero entró a ocupar la Presidencia de la 
República el día l.º de abril de 1829. 

Veamos lo que entretanto ocmría en Veracruz y en Oaxaca. 
Durante los dos primeros tercios del siglo xrx pocos espiri

tus tan inquietos existieron en México como el del General Don 
Antonio López de Santa-Anna. 

En los primeros afios de su vida militar, puesta al servicio 
de la Independencia, comenzó a dar muestras de su audacia 

Y de su decisión, y muy joven todavia escaló los altos rangos 
del ejército. Ya hemos visto cómo la forma en que se habia · 

distinguido hubo de granjearle la admiración de IturMde, y 

cómo aprovechando un puesto de ·confianza que el mismo Em-
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perador le había confiado, fué una de las causas más eficien
tes 11ara el derrumbamiento del Imperio y para la creación 

de la República. 
Pero eran muchos los jefes que aspiraban a los primeros lu-

gares, y esto sin duda influyó para que diera aquel primer 
paso en favor de un movimiento que podía encumbrarlo más 
y que después, en una serie de revoluciones, casi no intenum
pidas, fuera a veces el hombre más odiado para convertirse 
poco más tarde en el ídolo de las masas, y en algo más toda
vía que eso, en el hombre a quien las clases directivas deni~ 
graban o aplaudían, según los intereses que repugnaban o 
defendían; habiendo logrado ser, después de Iturbide, o jun
to con Iturbide, el militar y el político más discutido en 
la historia de nuestra vida política y militar durante el si-

glo XIX. 
No era posible, en consecuencia, que cuando surgió la difi-

cultad respecto de la elección de Pedraza y Guerrero, Santa
Anna no tomara parte importantísima y activa en la rontro
yersia, como lo había hecho en otras, influyendo, quizú, con 

su participación, en el resultado de aquella lucha. 
Santa-Anna era partidario, aunque no pertenecía a la:;; logias 

yorkinas, de D. Vicente Guerrero, y por esto es que él se aRoció 
al movimiento iniciado en favor de este jefe y se pronunció 
con las fuerzas que estaban a su mando en Jalapa; con ellas 
se hizo fuerte en Perote; declaró que no reconocia la elección 
hecha en favor del General D. Manuel Gómez Pedraza y que 
sólo abandonaria las armas cuando el General D. VÍcente Gue

rrero entrara a hacerse cargo del Gobierno. 
Como ·veremos después, en la ·campaña contra los Estados 

Unidos incurrió en una serie de errores políticos y militares 
que dieron el triunfo a los soldados del Norte, pero por sque
llos días continuaba siendo, no sólo un hábil general, sino 
un astuto político, y aun cuando poco deben pesar en los eR
píritus las declaraciones de los políticos, es curioso, al menos, 

1 • 
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reproducir los conceptos más saUentes del manifiesto (]lle sirvió 
a Santa-Anua para fundar su actitud y en el que decía: 

"Parecía destruído el partido anti-nacional después de la jor
nada de Tulancingo, cuando en las elecciones de Presidente y 
Yicepresidente de la unión se pre¡;:entó una nueva ocasión a 
los españoles y a sus viles partidarios. Un )[faistro astuto e 
intrigante, que había ocupado en el, partido escocés un lugar 
distinguido; que había vuelto las espaldas a estos mismos, 
cuando lo creyó útil a sus miras ambiciosas, y que había servi
do ardientemente al gobierno espafiol, peleando contra los pa
triotas que sostenían la independencia, debía ser para los rea
listas un instrumento admirable para preparar una nueva 
revolución. En efecto, ninguno podía ofrecerles mayores ga
rantías entre los que racionalmente podían ser preRentados 
como candidatos para las altas magistraturaR. D. Manuel Gó
mez Pedraza había prestado entre ellos solemnes jnramentoR; 
había sostenido la causa de su soberano; está relacionado con 
las clases privilegiadas, siempre inclinadas a una forma aris
tócrata; 1 nunca hizo servicios señalados a la patria, servicios 
que acreditasen un profundo sentimiento en favor de la inde
pendencia y libertad; por último, su carácter hipócrita y adus
to lo hace más propio para la tiranía que para agente o magis
trado de un gobierno democrático. A este punto se dirigieron, 
pues, los esfuerzos de los españoles y de sus adictos. Se em
plearon los resortes más poderosos a efecto de sacarlo pre
sidente. Ni el oro, ni la seducción, ni las amenazas, ni las 
ofertas, nada se omitió de cuanto pudiese triunfar del terrible 
rival que oponía la voz de la nación, el benemérito General 
D. Vicente Guerrero, a un hombre nuevo y desnudo de todo 
mérito, cual es Pedraza. Los patriotas temblaron por el re
i::ultado; se temía que muchos diputados corrompidos tuviesen 

1 "Santa Anna se hacía llamar más tarde Alteza Se,·ení.~ima. 
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bastante imprudencia para desoir la voz genel'al pronunciada 
en favor del padre de los pueblos; pero jamás llegó a creerse 
que una mayoría de los congresos fuese bastante criminal para 
vender una representación augusta a viles intereses o a aparen-

Les lisonjas. 
"Mas había entre nosotl'os españoles, y su oro, y sus viles, 

satélites, y su influencia maligna penetraron hasta el santuario 
de las leyes, y los congresos de diez Estados, despreciando 
los clamores de los pueblos y las reiteradas representaciones 

de los patriotas, excluyeron al héroe del Sur. 
"En este intervalo ha levantado su orgullosa cerviz la es

pantosa hidra de la tiranía. Los españoles insultan en la ca
pital a los beneméritos mexicanos; la mayoría del seuado, 
vendida a esa facción liberticida, persigue a los buenos pa
triotas con ofensa de la razón y desprecio de las leyes; la 
Cámara de diputados intimidada, subscribe decretos de pros
cripción, semejantes a los que llenan las páginas sangrientas 
de la anterior revolución; la capital ofrece un espectáculo 
melancólico de pavor y espanto, por el terror que inspiran Psas 
medidas de tiranía, la desconfianza, el espionaje, las prisiones, 
el luto el llanto son en el día la trü,te suerte de los: mexi-

. ' 
canos. 

"En estas circunstancias, ¿ cómo había yo de permanecer in-
diferente? ¿ Cómo habría de ver a sangre fría convertida la 
República en una vasta inquisición, y mi patria libre hecha 
la herencia de los que jamás le hicieron otra cosa que males? 
¡, Y cuándo? ¿, En qué circunstancias? Cuando sabemos que se 
prepara el antiguo opresor a invadir nuestras costas; cuando 
es notorio que los españoles trabajan dentro para dividirnos, 
para preparar triunfos a su monarca. Cuando un jefe imbécil 
tiene entregadas las riendas del gobierno al nuevo opr<'sor de 
mis compatriotas. ¡ No, mexicanos! Santa-Anna morirá antes 

• que ser indiferente a tales desgracias, a tan grandes males 
en su patria. Uníos a mí como habéis hecho en otras ocasiones, 
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y corramos a sacar la República de la opreiión que la aflige, 
de las desgracias que la amenazan." 

Santa-Arma buscó así los más negros colores para pintar el 
~uadro de horror·es y miserias que convenía para justificar su 
actitud; y ya '\'eremos con qué habilidad supo después salir 
del paso, demostrando su astucia política; pero desde luego 
es indispensable agregar que, desde el punto de vista militar 
fué más hábil que el General D. Manuel Rincón a quien el 
Gobierno había enviado para someter al rebelde, que, en varios 
de sus movimientos fué ayudado con gran eficacia por el enton
ces Capitán D. Mariano Arista. 

Tras de varias peripecias, el General Rincón había logrado, 
sin embargo, sitiar a Santa-Anna en Oaxaca, hasta donde se 
había retirado, y, como en aquellos días se hablaba ya por 
todas partes ele la expedición que el gobierno españ~l habia 
fatentado llevar contra la República, Santa-Ann.1, que liahía si
do declarado "fuera de la ley," encontró entonces la oportu-. 
nidad no sólo de salir de la dificultad, sino de salir con honra, 
porque habiendo interceptado alguna correspondencia dirigida 
al General Rincón, en que se daba cuenta de la actitud del 
gobierno e:-;pañol, Santa-Anna y los jefes que lo acompañaban 
firmaron un acta en Oaxaca, el dia 20 de abril de 1828, para 
hacer constar el hecho de haber interceptado aquella corres
pondencia ~· haberse convencido, tanto por ella como por las 
declaraciones del correo de que la proyectada invasión era real 
y de que tanto en Veracruz como en Campeche se lrncían pre
paratiYos para resistir aquella invasión. En esa acta Santa-Anna 
~· sus compañeros declararon que ". . . . Estas noticias no pu
dieron menos que causar una sensación inexplicable en los 
mexicanos que componían la indicada junta. . . . El Ejército 
diYidido,-agregaba el acta-exhausto el erario, las tropas a 
largas distancias, y en fin, matándonos hermauos con hermanos, 
son preludios tristes y funestos para la causa de la patria. La 
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situación que actualmente guarda el Ejército Iibertatlor, ( tle
si¡.,YJ1aciím adoptada por los hornbrt>s de ~anta-Anna) y la 
c·ircmu,tancia ele haberse dicho que el día :5 del pre:;;ente <·on
yenimos en tratados en el vueblo de San Juan del Ei:.tado, im
pelidos del tE>rnor, retar<ló mucho más de lo que dehi<'ra a los 
<111e están deci<lidos a morir crPyendo que así hacen t>l último 
ser,kio que deben a la tiC'1'l'a de los aztecai:., llondt> por for
tuna ,i<'ron 1H prinH,ra luz. Empero, <·omo ln patria, y no mús 
que la patria, y la santa irnl<'p<'tHh•ntia y la federación son el 
nortE' <l<' nuestras operaciones, nos avenimos a arrostrar por 
todo· , to<lo dei-;oirlo 1>or atender exclusirnmente al ohj<'to pri-

' ~ mordial. . ... " esto ei-;, someterse para ir a <·omhntir a las fu<'r• 
zas que Ei-paiia <'n,iaha a )I(•xko a fin d<' reconquistarlo. 

Los puntoi- que formaban la hai:;e de la sumisión <'ran: que 
toda la fuerza que tenía Santa-.\nna a . us órden<'s dehfo for
mar la cUrisión de van~unrdia que marchara a hatir hts lrnei:.tel'I 
españolas a Yucatán o a donde conviniera, <·01110 <'nemi~as de 
la independencia nacional; que ningím Jefe, ofich1l o tropa i-;erfa 
~eparnclo hajo ningún pretexto, ¡;i no fuese en los monwntoi;i 
,le obrar contra el enemigo, y !-iempre hajo laH Í>r<lPn<'s <le 
Santa-Auna; que se sometinn al fallo del próximo ron¡.,11·Nm 
Gen<'ral, en la inteligenria d<' que Ri loH PDl'ontraha ,•ulpahle!-1 
at('ptnrínn laR ppuai-; qne ]ei,; imJrnRiera, y que un ofkial <le las 
tropa:.; <le Ranta-.\nna R<'ría comisionado para pntreg-ar al Pre
Ridente de la R<'púhlica aquella acta, toda Yez que, i-;eµ;írn Ranta
_\.nna, ·'se tenían fundados moth·oi-; para <'l'e<'r que al Excel11n
tísirno i:1eñor Prei-;idente de la R<'púhlica se le ocultan ne:,rodo~ 
ele la mái-; alta importancia, y que Rólo el Reííor }finii:.tro de la 

Guerra (Gómez Pe<lraza) los d<'spacha." 
Santa-Auna emió dicha acta al General Rincón <·on una 

comunicación en la que, en parte, le decía: 

"C'rítica es la situación que hoy guarda el ejército f<'ílfi'al 
para poder acudir a la defemm de la independencia. DiYi<li<lo 
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en opinion<'s, destrozado l'n mil pequeñas fracciones y situado 
H grandes distancias, es físicamente imposible ocuparlo en la 
defensa del paíR. Los espaiiolei;; han de pre!-entarnos fuerzn8 
muy imperioreH al <l<'i-embarque sobre nuestro territorio, y 
es muy i-;ensil>le que por un ho111h1·t>, y por los mi!-mos que nos 
quieren robar mwstro· precioso Dún, ex:pongamoR los sacrificios 
de tantos aiios y <lP tanta snn~re derramada: ¿,qué más des
gratias qneremoi-;, sei'íor General? ¡,('uál es por fin el término 
el<> nnn lucha fratricida, que arrm,tra consigo la ruina de innu
nwrahlPs fmuiliai-;'? Ri PI autor <le e!-,tos horrores (Gómez Pe
draza) los hnbit>ra prei-enciado, habría abjurado ( ~ic) un puei:.
to mal allqniri<lo, salpicado con la sangre de centenares de 
víctimai-; que han i-;eni<lo a i-;u wz a la canRa de la libertad." 1 

Pr<•dpitndos loi-; ;t<•ontel'i miPntos <le la capital, estnnclo pro
mrn<·i,Hlo <'l <leneral .\)Y.U'<'Z <>n .\.<·apnlco, el Coronel D .. Juan 
,José ('o<lnllos ( h<•rm;mo <lPl Íi<•n<•ral D .. Jm,é Felipe ,lel mismo 
ap<•lli<lo) ('U Qm•1·(>b1ro y otroi-; ,·nrios jefes en clistintos lu~arrs 
<lel paíi-;, todaYía Pl HohiPrno <le Yictoria en<·ontró una nueva 
<lificulh1<l <·narnlo <'l HPneral Filii-;ola, <JU<' hahía estado en )Ié
xi<:o <lurant<' los i,;1wesos de la .\ cordada i-e negó, lo mismo 
l} U<' lo hicieron los Oem'ralei-; )Iúzquiz y Quintanar, a obedeeer 
al Oohil•1·no <lel f'<'ntro, hajo la exl'nt-a de que este Gobi<'rn<> 
no podía ohrar <·on lib<'rhHl por hahE>r adquirido un verda<lt>ro 
t1-innfo loi,; l'<'h<>l1]e<.; de la .\<·orda<la, <·u~·os <'ODYenios hiPn 
pronto hahímt <le w1· n,lo¡,tn<loi-; por un ~r:m nírntt'l'O <le jef<'s 
del Ejército. 

* * * 
En hrew había 1le h>1wr rPaliza<'ión to<lavia un nueYo mo

r imiento rernlneionario. El OC'neral (hwrrero, i-eg-Íln nos refiere 
él mismo que fué el fal'tor rnús importante para lleYarlo al 

1 Ca,tillo X~Jrete. Op. cit. 



LVIII PROLOGO 

Pocle1· Zarn]a cnall(lO Re encontró "(·olocado c•n el ¡me:-;to (la 
' ' prC'sidc>ncia de la Repúhlica), no <·onoció ni ¡_us peli~ros, ni sns 

recurr.;os, ni sus deberes, ni :--us derechos. Ru:-- re~oltH'ioneR jamás 
eran efectos de la conYieción ni el fruto dt> razonami<>ntos 
meditados, sus actos eran, por d<>cirlo así, orasionaleR, de con
si~niente no podían llernr conr.;iµ;o el seilo de aquella firmeza, 
de aquella coni-;tancia que nace de la conciencia y Rentimiento 
profundo que se tiene de la justicia o de la utilidad o conYe
niencia de sus providencias;'' 1 aunque para aminorar estos 
cargos, Zavala agrega que "er.;ta aserción tiene algunas c>xrrp
ciones que bastan para atribuir i-;emejante conducta a otro 
principio que al de una alma incapaz de grandei-; :·iccione:-- o 
a un espíritu imbécil. En aquellas graves cnestionei-;, dice c>l 
hh,toriador, para expresar otros rar.;goi-; del cnr:íc:ter del cam
peón i-;uriano, en que había fijado ¡;ui-; ideas y formado una 
opinión, era Guerrero firme, persewrante ~- aun obf-tina<lo. 
La cansa de la Independencia, de la federación, el odio al go
bierno monárquico, un re.c:;peto in,iolahle a 1n representnrión 
nacional, la expulsión de españolei-; del territorio de la Tie
púhlica, la ni,elación de las ('}a¡;es: Yed aquí los principale~ 
e inmutables dogmas de su creencia política. Todos los quema
nifestahan tener una fuerte adhesión a este su pequeño códi~o, 
mc>recían i-;u confianza; y esto explicará el motiYo ele sus anti• 
patías activaR y pasivas; esto ei-;, el origen del odio que Je tenín11 
y él tenía a ]as personas que opinaban de otro modo. De <'On~i
~niente no medía las aptitudes, ni tenía ('\lenta de lns come-
¡-, ' 

niencias sociales para la elección de f-UR ministro:-- Y <l<>mús 

ernpJeadoR." 1 

Quién sabe si por esto, o simplc>mente moYido por un espírit 
amhidoso, el Yicepresideute Buf-tamante quiso escalnr el pri 
rnC'r puesto suplantando a Guerrero; pero clesde luego In sitmt 

1 Z,mlln. Op. cit. p. 
2 Zun1l11. Le)('. cit. 
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dúu general del país y la inhabilidad del Presidente dPhen 
hnbc>r sido nn seguro fac-tor para su éxito; porque todavía el 
mnigo de este último, su paladín para elevarlo a la. Prc>si<len
cia, Zarnla, eonfiesa una ,·ez más .... "qn<' con Ja entrada del 
General D. Yfrente Ouerrero a la Presidencia, lejos de me
jorarse el estado ele las eo:--ns, parecía <¡ne un genio malhechor 
insuflaba en los espfrituR de lax diferpntes clases de la Rot'ie
clad el <lescontento, tuyax cansas Re hubieran bui-;cado inútil
n~ente ~u actoR de> arhitrariP<latl o despotismo. Lejos (]p esto, 
s, los nncnlos Rocialc>s se relajaban más <:ada día; :--i la anar
quía amenazaba el Estado, era por<1ue Ja a<lministradón hauía 
paxado toda entera a manos del pueblo ; era porque Guenero 
no adoptaba un sir.;tema fijo y combinado, como se lo propuso 
<>I qt~e pudo salvarlo; era porque ,acilaba en todas f--Ufi, provi
dc>1H:ias, Y desaprobaba al día siguiente lo que babia resuelto 
el anterior; era también porque en el gabinete, no Rola mente 
no ohrahan de acuerdo sus )Iinistros, sino <¡ne se c:onjnraron 
t·ontra el ele hacienda ( Zin-ala), cuya presencia Je¡.; estor haba; 
~· era, por último, porque jamás la impunidad de loi-; que atiza
bau la discordia fné tan c>xeandaloRamente permitida. Gnnrero 
rreía que con rei,;petar las f 6rrnulas federales, escribir 1liaria
mente a cuarenta o eincuenta per~onas cartai-; confidenciales 
rrdhir con afabilidad a toda cJaRe de gentei-;, dar entrada e~ 
<•l despacho a todo el que quería, y con la conciencia clr su 
pureza <le _intención, conservaría :--n popularidad, contentaría 
al ejértito, acallaifa a 101-- maJc1icientes y comieguiría coni-;olidar 
un iohierno democrático. YNl aquí su grande error. Loi,; oficia
Jei-; <1ue habían ai-;cernlido un grado en cada una de las anteriores 
rernl ncionei-;, no Yeian con mucho agrado el triunfo de una re
Yolución ahsolutamente popular; 101-- iunumerahlps pretendientes 
ª. clesti~os pú blicoi-; no podían i-;er i-;ntir.;fechox; mueltai,; g<'ntes 
i-;m oficio que habían coopel'arlo a la ronjuradón de diciembre 

, 1 ' se Yernn en a mii:;ma situación anterior; folletistas asalariados 
por el partido descont<>nto, calumniaban sin pudor ni recato 
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a los que podían mantener con Yigor las leyeR y el orden pú
blico. Su imprudenda llegaha hasta negar el de.'iembarco de 
los enemigos en las costas, cuando toda la República se pre
paraba a la defensa de la independencia amenazada. El PreRi· 
<lente se ,eia obligado a desmentir en sus prodamas <lirigidas 
al pueblo, las aserciones de escritores asalariados por los ei-ipa
ñoles o sus partidarios. La Tesorería general Re hallaba exhaus
ta y Hin medios ele cubrir lai-i más urgentes atenciones ..... '' 

1 

En aquellas condiciones, el General D. Anastasio Bustaman
te, que babia sido nombrado por Guerrero Heneral en ,Jefe 
<le la División de Reserva de las fuerzas que habían ido a Yera
ernz a combatir la Segunda In,ai-iión española, publicó el día -1 

de diciembre de 1 29 HU plan en contra del gobierno. Las bnse~ 
ei-ienciales eran, como en todos los planes revolucionarios, su
plantar nl gohierno exii-tente para apoderarse del mando, pero 
!-ie aseguraba que el propósito era hacer cumplir la C'onstitu
ción y las leyes; por ei-to es que el cuerpo de ejército que esta ha 
a las órdenes de Bustamante aceptó la denominación ele "Ejér
cito Protector de la Constitución y de las Leyei-.'' 

2 

Xo era fácil, sin embargo, que si las condicioner- clt>l ~o
hierno de Guerrero eran tales como las describe Zavala, pu
diera hncer frente a una re,olución armada como la que enca
bezó Bustamante y que pronto fué tomando incremento a 
medida que nuevos jefes se iban adhiriendo al llanrnclo plan 

de Jalapa. 
Guerrero resolvió entonces ponerse al frente de las po(•as 

fuerzas que i-ie mantenían fieles; mas por su des~racia, lejoR 
de aC'uclir a Puebla donde aún le quedaban amig<,s para au
mentar suR fuerzas, "parecía haberi-e propuesto huir de cuan
toR podían servirle de apoyo a su <"ansa y a su partido, Y au-

1 Zarnla. Loe. cit. 
2 En aquella conjur11ci6n tom6 t11mbién parte importante el Geneml D. Jo,,é ,\ n-

tomo Facio, pues Zavala consiMralo como su verdadero director. 
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mentar los embarazos <le HU posiei(m hadéndola más difícil. 
No i,;e puede concebir cuúl sería su ohjeto al deRampnrar a 
)Jéxi('O en tan críticas circurnüanciai-i. ::\fas en el caso de hacer
lo, es daro que> d<1hiú <lil'ip;irH<' al enc·uc>11tro de> los ('Onjmn<los, 
]('rnntcU· por :wtos el<> rnlor y Pn<1rgía el espíritu ahati<lo dc- sus 
pm-tillarios, e inspirnr a las poC'as Ü'OJHl!-i que Je permanedan 
fi.-le:--, el re:--peto qu<1 eausa un jefe que sahe defender su eansa 
(·on <l ignidad." 1 

El ('on¡.,'l'P:-o nombró ent01wes para suhHtituir]o pro,·isional
rnc•nt<1 al Lit. D. ,JoRé ~[aría Bocanegra, toda -rez que c•l Yiee
pl'('Ritlente <'i-;taba levantado <'n armas; pero bien J)J'Onto en 
la misma rnpital, la guarnkión ~- al¡:nmos oficialps a tuya 
(·abeza se puso el Ofüeral D. Luis Qniutanar, se adhirieron 
al Plan de Jalapa ~· el dia 22 de diciembre, a las dore de la 
noche a,anzaron 1,obre el Palacio; loR artillPros que guarnecían 
la C'imladela arrei-itaron a sn comandante D. Lucas Balderal-l 
que era uno ele los partidarioR de Guerrero, ~· <!ominada toda 
la (·ilHla<l por los rebeldes, Rólo el <'omandante General ele 
)íéxico, D. Pedro Ana,va, Higuió sosteniéndose en el Palado 
<'on unos treinta o euarenta ciYiler-. 

. \ laH seis <le la maiiana del <lia siguiente, Bocanegra y suH 
mini:-.tros Yi<•zta y ::\focteznma recihit>ron a los emiados <le 
Quintanar, y una -rez obtenida la rernlki6n de Palacio, el Ge-
1wrn l Quintanar quedó ejerciPndo <>1 Pod<>r Ejecutfro en uni(m 
de D. Lu(·as Almnán y de D. Pe<lro Yrlez. 

.\ un (·uando no se presenciaron en aquella ocasi(m todos los 
hor1·orNi que se hahían efectuado al s<1r saqueado el Pariún. 
huho, sin embargo, algunos asesinatoi-i politicos; ~· aquí es ele 
consignm·se un nohle rasgo del magi!<tra<lo D. Juan Haz y 

Onzmán <JU<' jnst ifü·() que no tenía rencores contra Zavala, pm;,; 
fnr, i-iegím del'laraci(m de éste quien más se empei1ó por que 
Zan1la quedara en libertad. 

1 Ztwuln. Op. cit. 
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La caída de la ciudad, como era natural, deR(·oncertó aún 
má¡;; al General Guerrero, quien "acabó de perder el poco ánirno 
que le restaba, y i:;e abandonó a la Ruerte. La inacción Jwhí.l 
sido el principio de RU ruina y el terror que este i;;uce:-10 le 

ini-;piró, acabó de commmarla." 1 

Guerrero abandonó la DiYisión que marchaba Pn defpnsa 
imya lleYaiHlo a la eabeza al General D. Ignacio Jlora; y cuando 
éste Re dió cuenta de que Guerrero había dei:;aparecido por 
la noche, seguido sólo del Coronel D. FranciRco Yidoria y 1le 
una pequeña escolta, dejando a su División "abandonada enh·e 
barrancas, rodeada por todas parte¡:; de cuerpoR enemigos que 
i,;e Ir nproximaban, sin un punto <loncle retirarse, se vió eu la 
neceiüdacl de a<lherirRe al plan ele los rehrlcles, lo que wrifkó 
al día i,;iguiente de la desaparición del Urnera)./½uerrero. Este 
caudillo huyó precipitadamente, y se dice que luego que pasó 
el Río Jfezcala, dijo al Coronel Virtoria: A hora eMl111108 .-;r-

r,11ros de nuestros cncmigos."
2 

~o todas, i-;in embargo, habían lle ser clefeccioneR e infülen-
cias, pueR, primero el General D. Jliguel Barragán se hahla 
cubierto de gloria obtenic-ndo (·ou el cuerpo de ejército (le su 
manclo la rendición de Clila ocupado por los españoles, demos
trando así que el ej(•rcito nacional ¡;ahía cumplir dehi<lnmente 
con lo~ altoR fines encomendados a todo ejPrcito, o Rea, 1n l1efe11-
sa dl• la (li¡?;nidad y de la inkgridad nariona1; y antes de la 

rebelión de nustamante, los Genernles Santa-.\.nna y )lanuel 
Jlier y Terán, seguiüos en la empresa por toda la ofi.cialh1ild 
qne estaha n sus órdenes, ohlil!;aron a capitular a hu, huest 
l1hipanas que al mando de Barradas hahían intentaüo imp 
nN' d(> nuevo la dominadón ele Ei-;paña sobre nuestro trrri 

torio. 
Esta expedición salió de la Habana en el mes ele julio d 

1 Za val". Or- cit. p. lt>5. 
2 Z1m1la. ÜJ'· cit. p. 166. 
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1 ~:W, y el desembm·1·0 dt> las ÍU"I'Z'l"' e . · ... ",.. nem10-•ls ,1ue . t 1, 
tres mil quinientos hombres se efectn, c..,\ . < on a an 
leguas de T·unpieo el ,.. . ' -

0 
en a >o ROJO, a doce 

' · IeJO. 
Santa-Auna que como hemos .· 't b 

1 
· 'is o, anteR del friunfo de los 

re <' del-4 de la .\ cordada bahía pedido Rorneter!--.' . ,. . 
cou SU!-. fnerzns ·1 ,-,1n1l1't·1·1' 1 . . ( ,11 ~ob1erno . ' ' '" m I l' 11' 'l 1 ;I .. a ]' 
hahíau di' (·omhatil- l·t . . .. ·, • ' ',lll:-,IUII'< ia '1e quipnes 

• lll\ ,lSIOll ohtUYO t · f 
pnra :--11:--: planes 11olíti<-1 . . . 1' un rmn o c·ompl<'to 

l 
,s < 11,1111 o lol-4 i-ostenedor<'R d I l· 

a .\ cordada wnt·i"I'IJn .1 , •. t . · e P ,\Jl ,le . , ~ ' H' 01'18 ' y l . . , . tir ia •1 ~-
1 

t · \ ' · 1ecesm 10 es hat•p1• Jns-
' • ' n ,1-. 11ua, pues poseído d 1 . . . . 

qrn• 11Hlllifpst6 (·11:rnd11 se l1,·1ll 1l.J ·t· le a m1s1w1 ,11.sposil'iím . • : a s1 t·H o ol t . 
Oeneral en .Jrfp 11 <' 1. , f • . · ' • 

1 11"º ser nomhr:Hlo as 1H1zn¡;; que hahhn (le i 1 <lº 
cursiím de Barr·i,l·i!': . ll ,, ' upe 11· la in-, , . , ' e, o por seo-n l J f 
D. )IanuPl <h· )Iier Y T .. r • :-. m 

O 
• e e al Ge1wr:1l 

. • ( lclll <¡lW cooperó fü• mol . 
a la ohra rralizaih en .

11 11 11 _ 'o importante 
, ' • 1 e a cmupana por el Ge 1 

I\efirih1dm,P .1 C!--.l .1 Ju 
I 

nen1 <'11 .J rfe. 
· • • ' e· ia entre mexic·m< . . ~ 

contestes Im, hh,tori'lil . . · • >s ~ espanoles e!--.tán 
. ' o1 !':-. en alab·1r la e " ' 1 

Pl Yalor r el :rnlimie t d ' • neri-,rn, a hahili<la<l, 
· n ° e que Rant-l \ d'ó aqueIJa oensión. • '·. una 1 mupstra en 

.\ penas el clesrm ha reo <1<' hs f1wrza -
rifkado en f'alJo R . : · • s e!-:panolas se había YI'· 

· " OJO con obJeto d d' .· 17• • • 

do el General Ihrrad" d I h e n1º1rse a Tamp1eo, cuan-
' nS e )e aberse co . "d 

mu.,· distinto el es¡líritu co 'b menc1 o de que era 

1 
11 que 1 a a ser rec·b· l , • 

< (' lo que se h·1l ,. . 1 H o en .,Iéx1co 
• 11,1 supuesto Jhl'J'·id·i. ¡ , 

qne fné aco.,i,lo en foi· . 
1 

· f ' ' 's anzo im manifiesto 
:-, lll,l ( ('S H\"01'"1 hll' . 1 

<le la 1·osta estali·iii 
1 

. • ' JIOlffll<' os hahitantes 
' ' • 1 lllUY <'JO · ] , . ] fiores. • s < ( ,m ielm· unirse a los inn1-

Eutretanto Santa-Anua, trai:; <le• h·1h'. . 
pré:.:tamos forzoso!': ¡;e ·11101 , a • ( t nnpnesto algunos 

· · , · • , ero e 108 huq 
tentps Pn Yeracrnz b ó ·. • ues mercantes exis-
. ,, em are a 8U mfanterh 

smo a <los mil homhrel-4 p 
1 

' que no alcanzaba 
. oco m,1s o menoi:; v se l º6 I 

ella, <l<•spués rle h·1ber 1 d . . . < 1 a a mar con · • or( ena o a la ca halle,, 
hacia Tampico. ' na que se dirigiera 

"El p·1i-o <1 S t '. P • an a-Anna rra temerario, dice un <listing-uido 


